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LA INDUSTRIA DE LA MUSICA DEL CARIBE: FUNDAMENTOS DE UNA POLITICA INDUSTRIAL Y DE LA PROMOCION DE LA EXPORTACION
1.0
INTRODUCCIÓN

Las transformaciones experimentadas por la economía mundial ponen de manifiesto la imperiosa necesidad, para la región del Caribe, de establecer nuevos sectores productivos, exportaciones y mercados para diversificar la economía e incrementar la proporción de valor agregado mundial que corresponde a la región.  El acelerado ritmo de cambio tecnoeconómico (por ejemplo en la esfera del comercio electrónico), la liberalización del comercio exterior y las finanzas, la intensificación del conocimiento y la desmaterialización de la producción y la globalización de la producción y el consumo han acentuado la marginación de regiones periféricas como la del Caribe.

En muchos aspectos la región ha tardado en responder a los riesgos inherentes a esa situación y en aprovechar las oportunidades emergentes.  Esto se debe en parte a que los gobiernos de la región y los sectores privados establecidos en la misma siguen empeñadas en actividades regionales afectadas por fallas y vulnerabilidades –por ejemplo la exportación de productos básicos tradicionales como el azúcar y el banano—pero no han cumplido un papel proactivo en cuanto a la realización de inversiones en algunos de los aspectos positivos y capacidades inherentes a la región.  En el presente estudio se hace referencia específica a las tendencias al crecimiento de la industria mundial de la música y a las oportunidades que tiene ante sí el sector de la música del Caribe. 

El acelerado crecimiento de una economía basada en la propiedad intelectual, especialmente en sectores cuyos productos están amparados por derechos de autor, lleva a pensar que existe una “ventanilla de oportunidad” en la esfera de las industrias culturales.  Los datos referentes al comercio de bienes culturales indican que se trata de uno de los sectores de más acelerado crecimiento en la economía mundial.  El aporte de la región al sector cultural –especialmente el de la música popular—ha sido muy considerable.  Suele señalarse que el impacto de la región en el escenario de la música mundial ha sido de grandes proporciones en relación con su extensión territorial.  Por ejemplo, según algunos analistas:

Los muchos estilos musicales que se han propagado en esas culturas insulares figuran entre los más dinámicos e influyentes del mundo, y sus artistas –como por ejemplo Mighty Sparrow, Kassav, Celia Cruz, Ruben Blades, Juan Luis Guerra y el gran Bob Marley, ya difunto- poseen admiradores a escala genuinamente mundial (Broughton y otros, 1995; 473).

La región del Caribe participa en la industria musical mundial desde los años veinte, a través de géneros como el calipso, el merengue, el son, el zouk, la salsa, el soca y el dancehall.  La industria musical de la región, no obstante el éxito que se le reconoce, experimenta problemas de larga data en cuanto a salida al aire local, fabricación, distribución, comercialización, protección de los derechos de autor (por ejemplo en materia de piratería) y cobro de regalías.  Estos problemas guardan relación con el hecho de que la región ha suscitado grandes artistas y obras musicales sin establecer el nivel de infraestructura necesario para facilitar el crecimiento en las industrias locales.  El resultado ha sido un contexto de escaso valor agregado local, una infraestructura industrial poco dinámica, escasa capacidad de exportación y control externo.  Las siguientes observaciones ayudan a ilustrar mejor lo expresado:

La música caribeña, que forma parte de la cultura y la tradición de esa región, genera ganancias  en Nueva York, Londres, París y Amsterdam.  Son más los caribeños que han obtenido reconocimiento internacional a través de la música que de cualquier otra actividad.  Los habitantes del Caribe, que viven en pequeños países poco famosos, están orgullosos de sus estrellas musicales.  Unas pocas de ellas han ganado millones a través de grabaciones que han generado miles de millones.  Pero hasta ahora esto no ha dado lugar a la reducción de la pobreza en sus países, y el control del negocio musical del Caribe se ejerce a mucha distancia de la región (Kurlansky, 1992; 102).

En el presente estudio se examinan la estructura, las operaciones, los resultados, las tendencias y las perspectivas de la industria musical del Caribe.  Para ello se realiza un análisis histórico y económico de la experiencia de dos países, Jamaica y Trinidad y Tobago, como base para una evaluación de la competitividad de la industria musical regional.  El estudio concluye con un análisis de la política sectorial y del margen existente para un enfoque más estratégico que permita a las instituciones regionales y nacionales reforzar la capacidad de exportación y dinamizar la actividad del sector. 

2.0
LOS ESTUDIOS DE CASOS

El caso de Jamaica

La música popular de Jamaica tiene sus raíces en la música folclórica de su población africana.  La música folclórica se nutre en varias fuentes:  la música de la iglesia Pocomania, la música de pífano y tamboril de las mascaradas Jonkanoo, la adaptación de la cuadrilla europea y las canciones de trabajo de las plantaciones. Entre fines del siglo XIX y los años treinta del siglo XX la música predominante era el mento, especialmente popular en las zonas rurales.  En los años cincuenta surgieron los sistemas sonoros, al servicio de las muy numerosas salas de baile ubicadas en torno a la Ciudad de Kingston.  Los disc-jockeys o deejays (DJ) de los sistemas de sonido comenzaron a hablar, emitir sonidos o dar repiques, superponiendo su voz a la música grabada, en un estilo de llamada y respuesta.  Esta tradición ha sido una de las características predominantes de la música jamaicana, como lo ejemplifica el surgimiento del estilo musical llamado dancehall a partir de los años ochenta (Manuel, 1995). 

A principios de los años sesenta del siglo XX, artistas como Coxsone Dodd y los Skatalites crearon el ska.  Éste fue una innovación basada en la R & B estadounidense.  El ska  obtuvo mucho éxito en los salones de baile de Jamaica, así como en Gran Bretaña, país al que han emigrado muchos jamaicanos.  A mediados de la mencionada década, el ska dejó paso al rocksteady, en que se destacaba la línea de bajo y que contenía un sonido apagado sostenido producido por la guitarra rítmica, que permitía un ritmo más lento y un sonido más sensual.  El rocksteady fue sustituido por el reggae a principios de la década de los setenta, con la introducción de una nueva cadencia que conjugó el ritmo cansino del mento de los viejos tiempos con el del rocksteady (Chang y Chen, 1998). 

La música reggae, en esencia, es una síntesis de las formas anteriores de música popular jamaicana: mento, ska, rocksteady.  La música popular jamaicana tenía repercusión en la industria internacional de las grabaciones desde mediados de los años sesenta.  El primer éxito internacional de un jamaicano fue My Boy Lollipop, de Millie Small, producido por Island Records, de Chris Blackwell, que alcanzó las cinco posiciones más altas tanto en el Reino Unido como en los Estados Unidos en 1964.  Este éxito fue seguido por otros de Jimmy Cliff (Wonderful World, 1967) y Legend, de Desmond Dekker y los Aces (Poor Me Israelites, 1969) (Chang & Chen, 1998). 

La popularidad de la música reggae experimentó un aumento meteórico a principios de los años setenta.  Este crecimiento puede atribuirse al contacto de la música y la cultura jamaicanas con audiencias internacionales.  Primero el filme de Perry Henzell, The Harder They Come (1971), cuya estrella fue Jimmy Cliff, del que surgió un álbum de banda sonora que presentaba a varios artistas jamaicanos, como Jimmy Cliff, Toots y los Maytals, Desmond Dekker, los Slickers y los Melodians. Fue el álbum jamaicano de más venta hasta el álbum póstumo de Bob Marley, Legend (Chang & Chen, 1998; 48). Por otra parte, es un hecho firmemente reconocido que el reggae internacional nació con la publicación, por parte de Island Records, del álbum Catch A Fire, de los Wailers, en 1973.  Este álbum ha sido reconocido como el primero de un artista jamaicano orientado a una audiencia internacional.

La globalización de la música reggae, en los años setenta y ochenta, estuvo vinculada con el éxito de artistas como Bob Marley y los Wailers, Jimmy Cliff, Peter Tosh, Steel Pulse, Black Uhuru y Third World.  En especial, el impacto de Marley prestigió la música reggae jamaicana hasta convertirla en una de las principales formas de arte musical del tercer mundo plenamente comercializada en Occidente y países del tercer mundo distintos de Jamaica.  En los años noventa surgió un nuevo género, el dancehall, y una nueva gama de superestrellas.  Los exponentes iniciales de este género, inspirado en el deejay, fueron, entre otros, artistas tales como U-Roy, Big Youth y Yellowman, que generaron mucho interés a partir de mediados de la década de los setenta.  El dancehall se estableció plenamente a mediados de los años ochenta con el éxito del ritmo totalmente digital de ‘Under Me Sleng Teng’ de Wayne Smith, en 1985. 

La música de dancehall se catapultó en el mercado internacional a principios de los años noventa y logró un éxito comercial sin precedentes y divulgación en los medios de difusión a través de artistas como Shabba Ranks, que obtuvo el premio Grammy en el género reggae en 1992 y 1993.  Otras luminarias fueron las “tres B”,  Beenie Man, Bounty Killer y Buju Banton, que dominan el mercado local e internacional desde mediados de los años noventa. Chaka Demus y Pliers, Inner Circle, Ini Kamoze, Diana King, Shaggy y Patra también han logrado ventas significativas a escala internacional.  El éxito comercial de la música dancehall ilustra las continuas posibilidades comerciales de la música jamaicana.

La industria de las grabaciones en Jamaica en las tres últimas décadas se ha basado en un puñado de compañías de propiedad local que graban, fabrican y distribuyen productos locales y extranjeros.  A principios de la década de los ochenta había cuatro compañías de grabaciones, siete estudios de grabación (principalmente de 16 pistas) y siete plantas de impresión.  La mayor categoría de compañías de grabación comprende empresas como Dynamic Sounds, Tuff Gong y Sonic Sounds, que son actualmente tres de las mayores empresas locales de grabación.  Hasta mediados de la década de los ochenta ninguna empresa transnacional operaba en Jamaica, aunque la CBS realizó dos intentos de establecer su presencia en ese país (Wallis & Malm, 1984; 97-100).  La participación directa de una transnacional recién se produjo al llegar ‘Island Jamaica’, en 1995; se trata de una empresa conjunta formada por los propietarios anteriores de ‘Island Records’, Chris Blackwell y PolyGram.

Desde mediados de la década de los ochenta proliferan los estudios digitales, que han dado muestras de mayor eficacia de costos que la generación anterior de estudios análogos y han sentado las bases para el nuevo sonido de dancehall digitalizado, en que los artistas se superponen a un ritmo, o ‘riddim’.  Esto llevó al crecimiento del sector de los álbumes monorritmo, en que diferentes artistas --en algunos casos hasta 15-- superponen sus voces en la misma pista de ‘riddim’.  Estos productos fueron orientados especialmente al mercado local, regional y de la diáspora 

En los años ochenta varios factores importantes influyeron sobre el modelo empresarial de la industria de la grabación.  Algunos de los principales de esos factores consistieron en el aumento de la importación de pasacasetes, la venta de casetes pregrabados de producción local y las cintas pirateadas.  Estas últimas son más baratas y en algunos casos se consideran de mayor calidad que las producidas en masa legalmente, lo que da a los piratas una ventaja en el mercado, problema que no ha dejado de afectar a la industria desde entonces. 

El surgimiento de los CD como nuevo formato internacional, a mediados de los años ochenta, fue otro hecho importante para la industria, pues influyó negativamente sobre la capacidad de exportación de la misma a principios de los años noventa y además creó una nueva fuente de dependencia de la importación.  El aumento de un mercado para el consumidor de CD a escala local e internacional no se vio contrarrestado por inversiones locales en tecnología de reproducción de CD hasta que se estableció una planta local de CD, Laser Works, en septiembre de 1999.  Es muy posible que esta nueva inversión dé impulso a la exportación y reduzca la importación, lo que tenderá a corregir el creciente déficit que ha venido experimentando la industria de las grabaciones en la esfera del comercio exterior, y puede dar como resultado el cambio de signo del crecimiento del mercado de productos pirateados, dada la superior calidad y los precios accesibles de los CD. 
Es difícil determinar con exactitud el aporte de este sector a la economía jamaicana, pero evidentemente no es insignificante.  Se estima que las ventas de grabaciones de reggae en Estados Unidos entre 1992 y 1993 ascendieron a US$270 millones.  Esto se basa en el porcentaje de ventas de ‘Urban Contemporary’, dado que ese género no se tiene en cuenta en los datos sobre ventas.  Se estima que en el Reino Unido, de las ventas de grabaciones musicales, cuyo monto es de aproximadamente US$2.000 millones, el 4,5% de las ventas de singles y el 7% de las de álbumes corresponden a música ejecutada o compuesta por jamaicanos.  Además Jamaica produce más grabaciones de ‘45’ per cápita que cualquier otro país del mundo.  Esta fuerte presencia en el mercado se refleja en los ingresos personales de algunos de los principales ejecutantes. Por ejemplo, según estimaciones prudentes Shabba Ranks, Buju Banton y Patra obtienen ingresos anuales comprendidos entre US$250.000 y US$750.000, y los ingresos de Bob Marley provenientes de regalías y comercialización ascienden a US$250.000 (Bourne y Allgrove, 1997).  También se señala que las principales compañías grabadoras pagan a los principales artistas más de US$100.000 por álbum (Watson, 1995; 21).  Se asegura que esos artistas obtienen ingresos adicionales a través de giras.

Los analistas del sector señalan que el monto global de los ingresos provenientes de la industria de las grabaciones jamaicanas podría ascender a US$300 millones, o sea el 25% de los ingresos mundiales provenientes de las grabaciones de música reggae. Esta cifra no comprende los ingresos de ejecutantes de conciertos, las ventas de productos accesorios, las recorridas y los festivales de música reggae, cuyo monto es, según se estima, de US$50 millones más (Stanbury, 1997). Esta cifra nos da alguna perspectiva del potencial del sector; no obstante, desde el punto de vista estadístico es necesario realizar un análisis sectorial más riguroso.  Esas estimaciones al parecer son exageradas, debido a problemas tales como la no repatriación de ingresos obtenidos en el exterior por parte de los artistas y empresarios, el mínimo valor local agregado, la falta de una entidad nacional que cobre regalías por derechos mecánicos y de ejecución, (JAMPRO, 1996) y los altos niveles de infracción de las normas sobre derechos de autor (Cuthbert & Wilson, 1990).  Estos problemas están vinculados con el hecho de que el sector está sumamente fragmentado y carece de un marco institucional sólido.  Estos problemas se reflejan en los siguientes comentarios del especialista en el sector del entretenimiento de JAMPRO:

Se ha admitido que los principales encargados de la adopción de decisiones referentes a la música están concentrados fuera de Jamaica.  Por otra parte, los ingresos provenientes de la música y de los productos conexos a la misma que agregan valor no retornan a Jamaica.  El éxito logrado hasta la fecha por la música jamaicana tiene muy poco que ver con la política o con incentivos gubernamentales; guarda relación, más bien, con esfuerzos realizados en medio de la pobreza y las dificultades, y con la utilización de canales informales para comercializar productos nacionales locales (JAMPRO, 1996; 62).

Estas observaciones ponen de manifiesto el descuido y la indiferencia que ha padecido el sector.  Fue apenas recientemente, a través de los oficios de JAMPRO, que se ha logrado algún respaldo gubernamental.  No obstante, es mucho más lo que se requiere.  Existe una evidente necesidad de basarse en la capacidad institucional existente mediante el establecimiento de una asociación global del sector, una entidad nacional de administración de la recaudación, leyes y mecanismos de aplicación coercitiva del régimen de derechos de autor; educación y capacitación, y adecuado financiamiento para facilitar el diseño y la innovación de los productos (Holland y Kozul-Wright, 1997; 3).

Existe un creciente reconocimiento, por parte del Gobierno, del potencial económico que representa la industria musical y el sector del entretenimiento en conjunto.  En 1996 el Gobierno adoptó una Política Nacional de la Industria (PNI), que toma como objetivo a cinco agrupaciones industriales estratégicas correspondientes a los sectores de los servicios, ciencia y tecnología, fabricación y agro.  El entretenimiento pertenece al agrupamiento de los servicios, junto con el turismo, las telecomunicaciones, el transporte naval y los derechos de anclaje y la informática. En el marco de la PNI se establecieron nueve Consejos de Asesoramiento de la Industria (CAI) para facilitar el aporte del sector privado a la definición de las medidas de política económica y comercial más apropiadas.  El sector del entretenimiento fue seleccionado como uno de los nueve a los que debe asignarse un CAI. 

El caso de Trinidad y Tobago

La industria musical de Trinidad y Tobago es en gran medida el producto de su economía de festivales.  El Carnaval anual que precede a la cuaresma es el principal de esos acontecimientos en el Caribe anglófono.  La música de calipso y el steelpan son las dos modalidades artísticas vinculadas con el Carnaval.  Desde los años setenta han venido surgiendo modalidades musicales adicionales y derivadas. Como derivados del calipso han surgido el soca  y el rapso.  Las canciones navideñas españolas, el parang, se han combinado con el calipso para crear el parang-soca.  El calipso ha recibido la influencia de otros tipos de música del Caribe, como el dancehall, el zouk, la salsa, el merengue y la cadencia.  La modalidad musical artística del chutney atrae al público en general desde hace algunos años y se ha combinado con el calipso para formar el soca-chutney.

La música de Trinidad y Tobago se ha internacionalizado a partir de los años treinta.  La primera ola vino con las representaciones y grabaciones comerciales en el exterior de artistas del calipso como Atilla the Hun, Houdini, Roaring Lion, Growling Tiger, Caresser, Radio y Lord Executor, realizadas por las compañías grabadoras estadounidenses RCA Victor y Decca (Hill, 1993).  Estas grabaciones estaban destinadas a la población indígena inmigrante de las Indias Occidentales, habitantes de Trinidad de clase media y  los mercados de Estados Unidos, Inglaterra y África occidental.  No obstante, los artistas no eran los principales beneficiarios de estas actividades, pues la mayor parte de las ganancias iban a parar a las compañías grabadoras.  Por otra parte, el calipso sufría los efectos de las transgresiones a los derechos de autor y la piratería; el ejemplo más notable fue la grabación, por parte de las hermanas Andrew, de 'Rum and Coca Cola', de Lord Invader, de la que se vendieron más de cinco millones de ejemplares en los EE.UU. a principios de la década de los cuarenta. Lord Invader y Lionel Belasco, un impresario/entrepreneur, entablaron juicio y obtuvieron una indemnización por vía de transacción de las hermanas Andrew y Decca (Hill, 1993). 

En los años que siguieron a la segunda guerra mundial, y especialmente a partir de los sesenta, la exportación de música de Trinidad se vio facilitada por la propagación de celebraciones carnavalescas como las que se realizan en Trinidad, en toda la región y en toda la diáspora del Caribe en las ciudades metropolitanas de Nueva York, Londres y Toronto.  A mediados de los setenta, el advenimiento del soca –un derivado de son apagado del calipso—creó nuevo potencial de mercado.   Muchas bandas musicales y un número cada vez mayor de artistas pueden ganarse la vida holgadamente a través de sus ejecuciones en todo el mundo, especialmente en los carnavales caribeños – aproximadamente sesenta—de toda la región; en Estados Unidos y Canadá, y en Europa.  Los ingresos por las representaciones en el exterior son varias veces mayores que los de la exportación de grabaciones.  Es difícil estimar esos ingresos porque no se tienen en cuenta en las estadísticas tradicionales de exportación o de la balanza de pagos.

Los carnavales caribeños en el exterior son un importante componente de la industria, porque representan una gran proporción de la labor realizada a lo largo de todo el año por artistas musicales y otros carnavaleros.  Esos carnavales han crecido rápidamente desde principios de la década de los noventa y actualmente son los principales festivales callejeros y fuentes de actividad económica en los lugares en que se realizan.  El carnaval ‘Notting Hill’ de Londres atrae a más de dos millones de personas a lo largo de dos días y genera más de £20 millones en gastos de visitantes.  Análogamente el carnaval del ‘Día del Trabajo’ --en Nueva York-- genera US$75 millones, en tanto que el festival ‘Caribana’, en Toronto, produce Cnd$200 millones.  Pese al impacto económico de la industria carnavalesca globalizada, no existe una clara estrategia en relación con el aprovechamiento de sus atributos especiales y su potencial de comercialización (Nurse, 1999).

En Trinidad la industria de las grabaciones no registra resultados totalmente satisfactorios.  En su estado embrionario dependía de artistas que efectuaban grabaciones en Nueva York, y de las incursiones de compañías grabadoras estadounidenses, como Victor y Columbia.  Recién en los años cuarenta surgió un estudio de grabación local.  En 1965, la RCA, la mayor compañía de grabaciones del mundo y sucesora de la Victor, estableció en Trinidad una filial que no fue rentable.  Ese fracaso se ha atribuido, entre otras cosas, al hecho de que la mayoría de las grabaciones de calipso se realizaban en Nueva York a través de la red de Brooklyn de los comercios de discos del Caribe.  La RCA cerró a mediados de los años setenta y su planta de impresión fue absorbida por KH Records con apoyo financiero del Gobierno. La planta de grabación de KH Records sufrió dificultades y cerró a principios de los años ochenta.  Posteriormente la KH fue absorbida por Coral Studios, que sigue funcionando.  Otra planta de fabricación, Semp, se inauguró a fines de los años setenta, pero fue afectada por la escasa actividad existente fuera de la época de carnaval (Wallis y Malm, 1984).

A principios de los años ochenta había en el país tres estudios y dos plantas de impresión, que tropezaron con problemas financieros y prácticos.  Las principales razones identificadas fueron los altos impuestos, el carácter estacional de la música de calipso y las ventajas financieras de la conexión neoyorquina.  La estructura de la actividad, arriba mencionada, ha influido sobre la viabilidad de las instalaciones de reproducción en masa en Trinidad.  Este problema persistió en los años noventa. Caribbean Sound Basin cerró su última planta de impresión en el país en 1995 y ha trasladado el equipo de preparación de ejemplares maestros a Barbados en el marco de una empresa conjunta con Best Music, la sucesora de WIRL, principal productora de grabaciones de Barbados durante muchos años.  Esto ha hecho que la mayoría de los artistas de Trinidad graben y fabriquen en Estados Unidos, Canadá y Barbados.  Con el advenimiento de los CD este problema se ha hecho aún más pronunciado, ya que en la región no existen plantas de CD de categoría mundial.

El aspecto de desarrollo más insatisfactorio de la industria musical de Trinidad y Tobago consiste en la comercialización, distribución y venta al por menor, tanto en el país como en el exterior.  En el escenario local, con la excepción de unos pocos artistas de alta jerarquía, lo tradicional ha sido que los artistas tengan que financiar la grabación de su música y luego efectuar por sí mismos la comercialización, promoción y distribución.  A nivel internacional la principal distribuidora de calipso ha sido JW Records, de Nueva York.  Esa distribución se orienta principalmente hacia el mercado de los inmigrantes de las Indias Occidentales, y ha logrado escaso éxito en los mercados mixtos o de piezas musicales de interés general.  ICE Records, de Eddy Grant, ha tratado de penetrar en un mercado más amplio suscribiendo un acuerdo de distribución con RAS (Real Authentic Sounds) Records, con sede central en Estados Unidos, que ha comercializado con éxito reggae en los EE.UU. en los últimos diez años. Análogamente, Caribbean Sound Basin ha mantenido tratos con compañías internacionales, como EMI, Warner y Polygram. 

En los últimos años se ha logrado un éxito mayor con la venta de cintas de compilaciones y CD.  Este enfoque de comercialización es al parecer una estrategia viable para una penetración más exitosa en el mercado.  Ello se refleja en la expansión de este tipo de productos en el mercado local e internacional.  Varias empresas de Trinidad, como Rituals, JoGo Productions, Coral Sounds, Link-Up Productions, junto con empresas con sede en Nueva York, como JW Records, JMC Records y VP Records, preparan, cada una de ellas, una compilación antes o después del Carnaval de Trinidad.  En los últimos años, VP Records, que ha logrado una fuerte posición en el mercado de reggae, ha elaborado un catálogo de soca para la distribución, y ha dominado el mercado de compilaciones con su edición anual de Soca Gold.

Algunas empresas declararon también cierto éxito con álbumes y artistas individuales en 1998 y 1999.  Rituals logró buenos resultados contratando varios singles para grandes compañías de grabación, por ejemplo ‘Follow de Leader’, de Nigel Lewis, con EMI; Sharlene Boodram con Sony France, para una reelaboración de ‘Joe le Taxi’; la canción Mud Madness de 3 Canal para Baxter/Polygram, y el álbum ‘Beloved’, de David Rudder, para Polygram. 

El primer single internacional de Machel Montano, ‘Come Dig It’, que fue producido con Delicious Vinyl, luego London Records, se usó como canción temática del Carnaval Lilt Nottinghill de 1996. Machel Montano y la banda Xtatik, tuvieron tremendo éxito con álbumes de calipso, ‘Heavy Duty’ y ‘Charge’, que presentan éxitos ruteros como ‘Big Truck’ y ‘Footsteps’, respectivamente. Machel Montano mantiene un acuerdo de comercialización con VP Records que ha facilitado la venta al por menor a través de Amazon.com y colaboración con estrellas del dancehall, como Beenie Man, Red Rat y Mr. Vegas.

Uno de los mayores éxitos ha sido la canción ‘Ain’t No Woman’, por General Grant, bajo administración de Amar Entertainment/Caribbean Sound Basin. La canción ocupó el lugar número uno en la escala de reggae de Billboard y el número seis en las escalas de R&B.  El video, que fue filmado en Trinidad y Los Ángeles, ha sido presentado en BET, VH1, MTV y Box Video. El éxito se ha logrado a través de una alianza estratégica con Polybeat Records, empresa con sede en Estados Unidos que se especializa en música urbana y alternativa y distribución a cargo de Virgin/EMD. 

Es muy difícil calibrar los resultados económicos y de exportación del sector de las grabaciones.  No existe ninguna entidad que recoja datos sobre ese subsector.  Los datos de estudios anteriores indican que los ingresos de divisas del subsector ascendieron aproximadamente a US$1.800.000 en 1995. En el sector de las grabaciones se registró un aumento de los ingresos del 8,4% en 1996.  En los años 1997 y 1998 el crecimiento fue moderado (aproximadamente 3%).  El deterioro de los resultados en el sector de las grabaciones obedece en parte a los problemas financieros que afectaron a la CBS en el período en cuestión. 

Pese a estas dificultades, se estima que el aporte del sector de la música y el del entretenimiento no es insignificante.  En Trinidad y Tobago el sector del entretenimiento recurre a subsectores como los de producción de filmes y videos, grabaciones de sonidos, instrumentos musicales, material teatral y de danza comercial, representaciones musicales, diseño y producción de vestuario, artes visuales y turismo orientado hacia festivales.  Los ingresos de divisas del sector del entretenimiento se estimaron, en 1996, en US$46 millones.  Esos ingresos ubicaron a la industria del entretenimiento en el séptimo lugar entre los principales sectores de exportación de la economía de Trinidad y Tobago.  La principal fuente de ingresos en el exterior del sector corresponde al turismo orientado hacia festivales (US$30 millones), especialmente el festival carnavalesco anual.  Le siguen en importancia como fuente de ingresos las representaciones musicales en el exterior (US$11 millones).  Los ingresos provenientes de la industria de las grabaciones ascienden, según se estima, a una cifra próxima a US$2 millones (Nurse, 1997).

3.0
ANÁLISIS SOBRE COMPETITIVIDAD
El análisis que antecede revela el hecho de que la producción artística constituye el fuerte del sector musical regional, pero que existe amplio margen de mejoramiento en cuanto a profesionalismo, empresariado y desarrollo de productos.  Los ámbitos de la fabricación y comercialización se han visto afectados por fracasos empresariales, competencia proveniente del exterior y por el carácter estacional de algunas de las modalidades artísticas, en especial en el caso de Trinidad y Tobago.  La comercialización, la distribución y la venta al por menor constituyen el eslabón más débil del sector del entretenimiento, tanto a nivel local como internacional.  La protección de los derechos de autor sigue siendo problemática debido a la piratería, y aunque en el caso de Trinidad y Tobago el cobro de regalías ha mejorado a través del establecimiento de un organismo nacional encargado de los derechos de autor, subsiste amplio margen para una mayor afluencia de ingresos de recaudaciones en el exterior.  Se hace sentir también la ausencia de instalaciones dedicadas especialmente a capacitación y educación en la esfera de las industrias de la cultura. 

Los resultados económicos y de exportación del sector del entretenimiento muestran que existe un mercado externo de productos y servicios culturales nativos, pero que el sector no es tan competitivo como podría serlo ni su comercialización se realiza en forma apropiada para aprovechar las oportunidades existentes.  Para ampliar el mercado de exportación el sector del entretenimiento debe crear y alimentar la demanda externa a través de operaciones conjuntas o acuerdos de promoción y distribución con empresas internacionales del entretenimiento.  Será más fácil dar impulso a la exportación a través de acceso a los mercados y a los medios de difusión, desarrollo y capacitación de recursos humanos e innovación y mejoramiento industrial internos.

Es importante crear una imagen internacional y buena reputación en materia de calidad.  A través de la participación en ferias comerciales, festivales y ceremonias de otorgamiento de premios internacionales los artistas y empresarios culturales pueden familiarizarse con la demanda de los mercados del exterior.  En el Caribe, la industria del entretenimiento debe asumir una actitud enérgica en cuanto a la penetración en el mercado internacional, pues tiene que crear demanda para nuevos géneros de productos y servicios musicales y de otras vertientes del entretenimiento. Esto puede requerir, en algunos casos, el establecimiento de alianzas estratégicas, y en otros promoción directa.  Las inversiones extranjeras directas, las empresas conjuntas y los acuerdos de promoción y distribución son ámbitos que deben examinarse seriamente, dadas las altas barreras que se oponen al ingreso en los mercados de exportación.

En gran parte del sector las investigaciones son insuficientes y los datos inadecuados.  Esta situación dificulta la elaboración de la política respectiva.  La inercia y la interrupción del desarrollo han sido factores habituales en la industria.  Contar con adecuada información sobre mercados y sobre el sector constituye un requisito previo para la expansión de este último, una mayor penetración en el mercado y una competencia sostenida.

Pueden detectarse mayores oportunidades utilizando tecnologías basadas en la Internet en todas las esferas de la producción, la comercialización y la distribución; por ejemplo a través de descarga directa de la red y comercialización electrónica.  Estas nuevas tecnologías han comenzado a influir sobre la estructura de la industria musical mundial por vías que pueden facilitar el crecimiento de empresas pequeñas e independientes.

4.0
FUNDAMENTO DE UNA POLÍTICA INDUSTRIAL

Del análisis que antecede se desprende que la industria musical del Caribe constituye un sector emergente, aunque afectado por escaso respaldo institucional y político, bajos niveles de capacidad empresarial, escaso valor agregado, excesiva dependencia de fabricación y distribución externas e infracción en gran escala de las normas sobre derechos de autor. Esto ha hecho que sus ingresos sean muy inferiores al potencial que se habría realizado si la industria se hubiera desarrollado plenamente.  Esa es la principal razón que explica la paralización del desarrollo de la industria, que no ha superado la fase de creación.

La primera fase de la producción musical está localizada; los subsiguientes estadios de la industria --como los de fabricación, comercialización y distribución-- siguen radicados en el exterior.  Como se ha documentado en otros estudios, el valor agregado (y las ganancias) residen muy lejos de la fuente original de producción (Nurse, 1997). Como la fabricación no se realiza en el país se ha perdido el control del proceso en conjunto y resulta imposible exportar.  La fragmentación del proceso de producción no ha creado condiciones que permitan el aprendizaje y el mejoramiento industrial.  A menos que se creen esas condiciones la industria no podrá madurar, ampliar sus ingresos de divisas ni promover la generación de empleo. 

Lo que se requiere es que la industria adquiera un mayor nivel de control del proceso de producción, lo que puede realizarse a escala nacional o regional.  Por ejemplo, uno de los componentes que faltan en el contexto actual es el referente a la fabricación de CD.  Una vez que se desarrolle esa esfera, este proceso permitirá que la industria ingrese en ámbitos de mayor valor agregado, como los de comercialización y distribución y exportación.  Por otra parte, en el futuro próximo la industria tendrá que ingresar en el nuevo paradigma tecnológico de base digital; por ejemplo la comercialización a través de la Internet, el comercio electrónico y la descarga directa.

Esta estrategia requiere una multiplicidad de aptitudes y experiencia técnica de los que no se dispone en medida suficiente: se requieren, por ejemplo, abogados especializados en entretenimiento, ingenieros de sonidos, técnicos en multimedios, especialistas en comercialización, promotores y distribuidores.  También cabe afirmar que el Estado debe cumplir un papel clave promoviendo intervenciones estratégicas a través de la política industrial.  La industria de la música posee fuerte capacidad de exportación, pero la misma se ve cercenada por una débil respuesta de los proveedores; fallas del mercado en  materia de servicios de apoyo clave, y fallas infraestructurales y de organización, problemas todos que normalmente afectan a las empresas de pequeña y mediana escala (PYMES), que predominan en el sector de la música y el entretenimiento en la región.

En términos amplios, la política industrial comprende medidas de intervención a cargo del Estado u otras entidades (por ejemplo asociaciones comerciales e industriales) “destinadas a influir sobre la asignación de los recursos entre diferentes actividades económicas y alterar los resultados que de lo contrario se habrían dado en el mercado” (Leipziger y otros, 1997; 595).  La política industrial puede incluir instrumentos que corresponden al ámbito de la política comercial, tributaria y crediticia.  La premisa de la política industrial es la necesidad de (1) colaborar con la reasignación de los recursos, de modo que pasen de sectores en proceso de deterioro a sectores en expansión; (2) corregir externalidades vinculadas con sectores específicos, y (3) utilizar ‘una política de comercio exterior estratégica’ para ayudar a las empresas a captar un acervo internacional de ganancias en mercados mundialmente oligopolísticos. 

No obstante, se admite que la política industrial no es una panacea. Ciertos problemas han afectado a los esfuerzos realizados en diversos países.  Se señala que la intervención del Estado puede (1) distorsionar los precios relativos y conducir a una asignación inadecuada de los recursos y al deterioro de la eficiencia económica; (2) introducir un complejo componente político adicional, pues representa un remedio al que son muy afectas las empresas que compiten con la importación y se muestran reacias a adaptarse a la liberalización del comercio exterior, y (3) inspirar medidas compensatorias y competencia entre los gobiernos a gastar unos más que otros, con la consigiente dilapidación de los recursos (Leipziger y otros, 1997; 595). La experiencia, en cuanto a la adopción de medidas de intervención exitosas en materia de política industrial, revela, sin embargo, que:

Es posible influir en el mercado y al mismo tiempo tener en cuenta las señales de los precios para la determinación de prioridades y el diagramado de estrategias, y al hacerlo atender los intereses a largo plazo del sector de las empresas y de la economía en conjunto. (UNCTAD, 1996; 78)

En toda la región se percibe la inexistencia de una política industrial, que podría promover la competitividad del sector.  Es mucho lo que los gobiernos, los organismos internacionales y las entidades del sector privado pueden hacer para dinamizar el proceso de industrialización.

Tradicionalmente las industrias culturales y la subindustria de la música no han sido considerados objetivos de la política industrial.  Ésta, en gran medida está vinculada con el sector manufacturero o el de los bienes.  No obstante, muchos de los problemas y requisitos del sector de los bienes, y en especial del subsector de las empresas de pequeña y mediana escala (PYMES), se aplican también al sector de las industrias culturales. Así sucede, por ejemplo, con el problema de un acceso limitado al crédito y al financiamiento, el alto costo de la comercialización para la exportación y una inadecuada capacidad institucional.  La diferencia, en el caso de las industrias culturales, guarda relación con el hecho de que los bienes y servicios culturales son productos orientados por el género, basados en la creatividad y que cuentan con protección en materia de derechos de autor.

Un creciente número de países han comenzado a reconocer los beneficios económicos de la industria musical y han aplicado políticas industriales encaminadas a dar mayor competitividad al sector.  Un ejemplo de esta tendencia es el incremento del número de organismos nacionales de exportación que participan en la mayor feria anual del comercio de productos musicales, MIDEM.  En países como Canadá, el Reino Unido e Irlanda se han instituido medidas activas para dinamizar la industrialización del sector de la música.  Un ejemplo de ello es la iniciativa regional denominada Oficina de Música de Europa, establecida por la Unión Europea en 1997.

En los diferentes planes nacionales existe un consenso general en cuanto a que la creación de una ventaja competitiva exige continuo mejoramiento de las aptitudes artísticas y empresariales, creación de empresas, desarrollo de los mercados, innovación en materia de productos y servicios y consolidación del entorno interno. 

Una perspectiva similar ha comenzado a surgir en el Caribe. JAMPRO y TIDCO están aplicando algunas medidas de promoción del comercio.  La Agencia del Caribe para el Desarrollo de la Exportación ha ayudado a varias empresas a través de su programa de competitividad.  En los últimos tiempos los actores de la industria han articulado una posición.  En una reunión regional realizada en la Exposición Musical del Caribe (CME, Caribbean Music Expo), que tuvo lugar en Ocho Ríos, Jamaica, en noviembre de 1999, los protagonistas de la industria (por ejemplo productores musicales, artistas, distribuidores, profesionales de los medios de difusión, abogados y analistas de la industria) identificaron cinco ámbitos clave para la adopción de medidas inmediatas de promoción del desarrollo del sector regional de la música.  Los ámbitos identificados fueron los siguientes:

1. Eliminación de derechos de aduana a los CD, casetes, discos y videos de promoción que contienen representaciones, grabaciones de sonidos o composiciones musicales a cargo de artistas de la región, para facilitar la libre movilización de esos productos en el ámbito de la CARICOM.

2. Establecimiento de alianzas y fusiones estratégicas entre pequeños distribuidores de la región, para que la música del Caribe tenga un acceso más expedito al mercado mundial y para elaborar un agrupamiento regional que promueva mejoras adicionales en el sector de la música.

3. Introducción de cuotas de contenido para la música local y regional, de modo de incrementar el volumen de música caribeña que sale al aire por radio y televisión en toda la región.

4. Introducción de medidas contra la piratería a nivel nacional y regional, para garantizar la protección y remuneración de los titulares de derechos.

5. Aplicación de un sistema regional de gestión colectiva de derechos de autor y conexos, de modo de incrementar la recaudación y distribución de regalías a escala regional e internacional.

Los temas y estrategias arriba identificados han sido diseñados de modo de mejorar el control local y regional del proceso de producción, comercialización y distribución.  No obstante, esa estrategia exige experiencia técnica en una amplia gama de especialidades, respaldada por una infraestructura industrial, con la que actualmente no se cuenta.  En consecuencia se recomienda encaminar la estrategia industrial hacia los diez objetivos siguientes.

1. Ampliar la generación de ingresos y la competitividad del sector de las grabaciones a través de incentivos fiscales, así como planes de apoyo financiero para inversiones de capital (por ejemplo mejoramiento de equipos) y para obtención de capital de trabajo.

2. Facilitar la comercialización para la exportación y la asistencia a ferias comerciales a través de donaciones para desarrollo de mercados. 

3. Fortalecer el acceso a los medios de difusión internacionales a través de festivales, promociones cruzadas con turismo y establecimiento de nuevos medios de difusión basados en la Internet. 

4. Invertir en desarrollo de recursos humanos, especialmente en cuanto a capacitación de artistas, empresarios y administradores públicos.

5. Hacer posible la creación de capacidad institucional en asociaciones industriales regionales y nacionales, para dispensar servicios de apoyo a las empresas y fomentar la adquisición de capacidad de patrocinio, defensa de causas y formación de redes.

6. Hacer efectiva la protección de los derechos de autor a través de la aplicación de apropiadas normas legales y mecanismos de aplicación coercitiva en materia de propiedad intelectual.

7. Mejorar la administración colectiva de las obras amparadas por derechos de autor a través del establecimiento de organismos nacionales y regionales en esa materia.

8. Mejorar el mercado interno a través de campañas contra la piratería, la aplicación de gravámenes a las casetes en blanco y a la importación de CD-R, y la sanción de normas legales sobre contenido local en materia de radiodifusión y teledifusión.

9. Ordenar y armonizar el marco de política pública, especialmente en cuanto a comercio, industria y propiedad intelectual.

10. Crear mecanismos de preparación para la Internet en materia de comercialización, promociones, ventas, comercio electrónico y radiodifusión y teledifusión.

5.0
LA INDUSTRIA MUSICAL EN EL DESARROLLO DEL CARIBE

A lo largo de la evolución histórica del Caribe, las estrategias predominantes en materia de desarrollo económico (por ejemplo producción en plantaciones, industrias basadas en recursos, sustitución de importaciones y orientación hacia la exportación) se han basado en facilitar la aplicación de modelos de desarrollo propulsados e inspirados desde el exterior.  Esos enfoques han sido esencialmente reactivos y dependientes de la afluencia de capital externo, por lo cual han dado lugar a altos niveles de dependencia externa y a un deterioro secular de la proporción del valor agregado mundial que corresponde a la región.  La tesis que aquí se plantea consiste en que una estrategia de industrias culturales podría facilitar la reorientación del paradigma del desarrollo de modo de prestar mayor atención a las fuentes locales que sirvan de base a una estrategia de comercio exterior competitiva reforzada.

Lo que es más importante, las industrias culturales constituyen un medio importante para que la región perpetúe y trasplante su cultura y sus valores, influyendo de ese modo sobre la opinión pública internacional y regional y sobre sus actitudes y apreciación de los valores.  También cabe señalar que exportar un bien o servicio supone exportar los valores y gustos del exportador (Porter, 1990).  El argumento  que aquí se formula es que las industrias culturales del Caribe son mecanismos geoculturales que pueden reforzar la posición de la región en la cultura mundial.

En la última década se logró comprender mejor el hecho de que el paradigma tradicional del desarrollo económico es un tanto inadecuado para hacer frente al desafío de un mercado mundial cada vez más inestable.  Un ejemplo de ello es la creciente importancia que se da a temas referentes a la ventaja competitiva, en contraposición con la ventaja comparativa (Porter, 1990). La contribución de Porter consiste en llevarnos a considerar la ventaja competitiva desde una perspectiva más orgánica.  Ese autor sostiene, por ejemplo, que “en definitiva, los países tienen éxito en determinados sectores porque su entorno interno es el que está orientado más francamente hacia el exterior, el más dinámico y el que plantea desafíos más audaces” (Porter, 1990; 74). 

El Caribe posee una ventaja competitiva en materia de producción cultural.  Por ejemplo, en el caso de Jamaica, al reggae le corresponde una proporción creciente en las ventas musicales mundiales.  Jamaica sigue siendo la  principal fuente de innovaciones musicales en el género reggae.  En el caso de Trinidad, ese país puede considerarse el líder no cuestionado de los carnavales globalizados del Caribe.  Trinidad es la principal fuente de artistas, diseñadores y otros  componentes del “capital cultural”.  Gran parte de los carnavales de otros países consideran al carnaval de Trinidad y Tobago como la matriz de todos los espectáculos de ese género del Caribe (Nurse, 1999).  No obstante, el problema consiste en que tanto en Jamaica como en Trinidad y Tobago recién ha surgido una perspectiva que considera a las industrias culturales como dignas de recibir inversiones del Estado y de las empresas.  Lo que se requiere es una estrategia industrial y de exportación que exija el mejoramiento, la innovación y el desarrollo continuo del entorno interno (Porter, 1990).
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